
1. TE DISPONES A RECIBIR EL  
SACRAMENTO DE LA  

RECONCILIACIÓN 

En primer lugar, sería bueno pararse y 
pensar lo que vas a realizar. 

Para con Dios es 
importante hacer las cosas 
con  verdad y auténtico 
sentido. Para ello, abre con 
sinceridad tu corazón. 

Unos cuantos textos bíblicos nos recuerdan el amor 
y el perdón de Dios 

*«Si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel 
y justo, nos perdonará los pecados y nos lavará 
los delitos. Se decimos: No hemos pecado, le 
hacemos mentiroso y su Palabra no está en 
nosotros» (1Juan 3, 9-10). 

*«Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 
¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son 
perdonados» (Mateo 9,2). 

*«Convertíos porque está cerca el Reino de los 
cielos» (Mateo 4, 17). 

*«El Hijo del Hombre ha venido a buscar y a 
salvar lo que estaba perdido» (Lucas 19, 10). 

*Jesús dijo a sus discípulos: «Recibid el Espíritu 
Santo. A quienes perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos» (Juan 20,22-23). 

*El Hijo Pródigo dijo: «Me levantaré, iré a mi 
Padre... Cuando todavía estaba lejos, su Padre lo 
vió y se conmovió; y echando a correr, se le echó al 
cuello y se puso a besarlo» (Lucas 15, 11-24). 

 

 

Una pregunta:  
¿No tendríamos, también nosotros, que  

levantarnos, cambiar de dirección  
y tomar el camino hacia Dios,  

nuestro Padre? 

 

Una afirmación:  
Dios es amor y nos ama infinitamente. 

2. AHORA CONTEMPLA TU VIDA  
SERENAMENTE 

Te presentamos estas preguntas-reflexión como 
ayuda para descubrir en tu vida lo que has de 
cambiar ante Dios, la Iglesia y los demás. 
 

* En relación con Dios y su Iglesia 

- Amarás a Dios sobre todas las cosas. 
¿Es Dios el centro de toda tu vida? ¿Vives desde los 
criterios de Dios o desde tu propio ego? Por ejemplo: 
¿Por qué te afanas en la vida: el dinero, el tener, 
poseer, el disfrutar a toda costa... o es Dios el primer 
valor de tu vida? 

- La oración cristiana: ¿Es algo importante en tu 
vida diaria?¿Te compromete la oración? ¿Lees la 
Palabra de Dios? 

- Con respecto a la Iglesia: ¿Asistes y participas en 
la Misa dominical? Tu vida con la Iglesia ¿es de ser 
un miembro cercano o alejado de ella? 

¿Sientes la necesidad interior de acercarte más a la 
Iglesia o prefieres vivir al margen? 

¿Ayudas a la Iglesia con tu aportación económica? 

 

* En relación a los demás 

- Piensa en tus familiares más cercanos: 
¿Los respetas, les das tu cariño y cercanía, 
eres responsable y haces por ellos lo que 
puedes? 

- En cuanto a tu trabajo y actividades: 
¿Eres responsable, justo, tratas de ayudar y 
colaborar con los demás? 

- El prójimo es tu hermano: ¿Ayudas a los 
necesitados y pobres, a los que están a tu lado 
y a los de lejos?  
- Dios nos amó hasta el extremo: ¿Eres 
egoísta, envidioso, orgulloso, ambicioso? 
¿Tienes afán de riqueza, poder…? ¿Guardas 
rencor, resentimiento a alguien? ¿Juzgas  y 
condenas a los demás? 

- El Señor nos habla de una vida pura, 
limpia. Jesús nos dice que somos templos del 
Espíritu Santo. 
En tu vida relacionada con lo sexual: ¿buscas 
el placer por el placer dejándote llevar de los 
impulsos egoístas, como son las acciones 
deshonestas?. En este sentido, ¿eres 
respetuoso/a contigo mismo y con los 
demás?, ¿tienes deseos y pensamientos 
obscenos contra la pureza?, ¿me recreo en 
páginas pornográficas? 

- La verdad nos hace libres, dice la 
Escritura. 
¿Tu vida es verdaderamente cristiana, 
coherente con el Evangelio y la persona de 
Jesús?, ¿Tu vida es un ejemplo y testimonio 
de la vida de Jesucristo? ¿eres mentiroso, 
falseas tu vida, tu palabra? ¿tratas de engañar 
a los demás? 

 



3.- ANTES DE CONFESAR  
LOS PECADOS 

Una vez que nos hemos dado cuenta de que 
somos pecadores, y arrepentidos de nuestros 
pecados, le pedimos perdón a Dios con esta 
oración u otra parecida: 

Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, que he 
pecado  mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. Por mi 
culpa, por mi gran culpa. Por eso 
ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos, y a 
vosotros, hermanos, que intercedáis 
por mí ante Dios, nuestro Señor. 

4.- TE ACERCAS AL 
SACERDOTE PARA CONFESAR 
TUS PECADOS Y RECIBIR EL 

PERDÓN DE 
DIOS. 

Es el momento propio 
del sacramento. Dios 
nos muestra su acogida, 
su amor y su 
misericordia infinita. 
Y confesamos nuestros 
pecados ante el 

sacerdote que actúa en la persona de Cristo. 
El sacerdote, en nombre de Cristo, nos 
absuelve y nos reconcilia con Dios y con la 
Iglesia. 
El perdón de Dios ha llegado hasta ti. 

5.- FINALMENTE, DA GRACIAS  
AL DIOS DE LA MISERICORDIA. 

 

El proceso de fe y conversión no termina 
aquí, sino que exige de 
nosotros un deseo de 
caminar hacia Dios en 
comunidad. Para ello 
contamos con la ayuda de 
Dios y nuestro sí personal. 

Da gracias a Dios y ponte en camino con 
esta oración: 

 

Hazme instrumento de tu paz, 
donde haya odio ponga amor, 
donde haya ofensa perdón 

donde haya error ponga yo verdad. 
 

Donde haya tinieblas ponga luz, 
donde haya duda ponga fe, 
donde haya tristeza alegría. 
Oh mi Señor, ponga yo tu amor. 
 

Porque dando yo recibiré, 
olvidándome te encontraré, 
comprendiendo al hombre te seguiré. 
Oh mi Señor, enséñame a querer. 
 

         San Francisco de Asis. 

- NOS RECONCILIAMOS  
CON DIOS. 

- NOS RECONCILIAMOS  
CON LOS HOMBRES.  


